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me  puedo corregir… no tengo carácter, etc.», 
llegará hasta el otro extremo que se llama 
«desesperanza» y que, de alguna manera, es 
blasfemia contra la misericordia de Dios. 

Dicen los santos padres que, ante cualquier 
tentación, el demonio nos enfrenta con dos 
pensamientos: antes de caer, que «Dios es Todo 
misericordia y me perdonará»; y al caer, que 
«¿cómo lo hice yo?, ¿cómo podré estar en la 
iglesia?, ¿cómo me atreveré a leer su palabra?» 
Tomándolo en cuenta, el cristiano se defiende con 
lo contrario; así pues el que se goza estando de pie 
(centurión con poder) tiene que recordar que 
puede caer y así se humillará; y el que ha caído (soy 
indigno), se anima y confía en la bondad del Señor: 
«con mi Dios, brincaré sobre el muro». 

Ni a la derecha ni a la izquierda: éste es el camino 
real cuando marchamos en el cual, llegaremos a 
escuchar la voz del Señor: «Anda; que te suceda 
como has creído.» Amén. 
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Quinto domingo de San Mateo 
Curación de los dos endemoniados 
Mt 8: 28-35 
 

 
¿A cuál reino pertenecemos? 

 

¿El demonio es un ser verdadero o un mero símbolo 
de la maldad?  

El Evangelio de hoy responde esta pregunta que a 
menudo planteamos, y nos advierte que el demonio 
sí existe, y su presencia es tan destructora y dañina 
que provocó que miles de cerdos se arrojaran en el 
mar ¡Odiosa reacción que desea destruir lo más que 
pueda! 

 También la experiencia de la Iglesia con sus 
Santos, en todo tiempo, nos ha dejado descrita la 
inquietud de los demonios y su furia ante cualquier 
hombre de Dios que mira hacia la santidad y la 
salvación. Así que los Sinaxarios (la vida de los 
santos) nos hablan de los intentos del demonio, 
que se presenta aun físicamente, para desviar a los 
justos del camino de Dios. El demonio sabe que es y 
será condenado, y quiere destruir todo lo que aún 
está al alcance de su mano. 

Y la siguiente pregunta es: ¿Por qué nosotros no 
comprendemos la existencia del diablo –y gracias a 
Dios que no nos permite tentaciones más grandes a 
nuestra niñez espiritual–  como los Santos la han 
descubierto?  

P. Ignacio
Cross-Out
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La respuesta la podemos extraer de ejemplos de 
nuestra vida: en una guerra, el comandante no 
pone las trampas a los enemigos que ya son 
prisioneros en su territorio sino a los que andan 
afuera de su autoridad. En otras palabras, si ya 
estamos en su territorio, en su falso reino, ¿para 
qué perder esfuerzos? Pues aunque llevamos el 
nombre del Rey verdadero (cristianos), y aunque el 
día del bautizo contestamos la pregunta del 
Sacerdote: «¿Renuncias a Satanás, a todo su culto y 
a todas sus vanidades?» con la triple afirmación «Sí, 
renuncio a Satanás», sin embargo, seguimos  siendo 
sumisos del reino ajeno a nuestra entidad. 

El Profeta Elías, a quien recordamos hoy, día 20 de 
julio, reclamaba severamente a su pueblo: «¿Hasta 
cuándo van a estar cojeando con los dos pies? Si el 
Señor es Dios, seguidlo; si Baal, seguid a éste» (1Re 
18: 21). Porque ellos, los israelitas que habían 
tenido la experiencia de convivir con Dios –Quien 
los sacó de Egipto, los rodeó de bienes y los 
defendió–, andaban prosternándose ante dioses 
ajenos que no tenían ni fuerza ni vida.  

La reprensión del profeta Elías corresponde de la 
misma manera a nuestra actitud. Nos diría: Si 
Cristo para ustedes, Cristianos, es el Dios 
verdadero, vivan en su Reino. ¿Cómo llevan su 
bandera y andan en el reino de otro? 

Queridos: en la oración más hermosa, que el Señor 
mismo nos ha enseñado, pedimos que «venga tu 
Reino». Esta súplica no concierne a una esperanza 
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futura: esperamos que después de la muerte haya 
un reino que sea de Dios. «Venga tu Reino» es 
presente, es un desafío ante cada cristiano para 
construir el Reino de Dios en su vida propia, no en 
fantasías ajenas a la realidad sino en acciones e 
iniciativas concretas. 

Estos son los elementos del mundo perecedero: 
egoísmo, interés, descanso, placeres y muerte; 
mientras los pilares evangélicos del verdadero 
Reino, cuyo nombre llevamos, son: cruz, amor, 
lucha, virtudes, lágrimas de arrepentimiento y vida.  

Discernamos bien y examinemos en cual de los dos 
reinos estamos, pues, como nos advierte nuestro 
Señor: «Donde está tu tesoro, allí está también tu 
corazón.» 

 

 


